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● Primera lectura ● Sab 12, 13.16-19 ● “En el pecado das 
lugar al arrepentimiento”. 

 

● Salmo ● Sal 85 ● “Tú, Señor, eres bueno y clemente”. 
 

● Segunda lectura ● Rm 8, 26-27 ● “El Espíritu intercede 
por nosostros con gemidos inefables”. 

 

● Evangelio ● Mt 13, 24-43 ● “Dejalos crecer juntos 
hasta la siega”. 

Mt 13,24-43 
24 Les propuso otra parábola: «El reino de Dios es seme-
jante a un hombre que sembró buena semilla en un campo. 
25 Mientras sus hombres dormían, vino su enemigo, espar-
ció cizaña en medio del trigo y se fue. 26 Pero cuando cre-
ció la hierba y llevó fruto, apareció también la cizaña. 27 

Los criados fueron a decir a su amo: ¿No sembraste buena 
semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña? 28 Él les 
dijo: Un hombre enemigo hizo esto. Los criados dijeron: 
¿Quieres que vayamos a recogerla? 29 Les contestó: ¡No!, 
no sea que, al recoger la cizaña, arranquéis con ella el tri-
go. 30 Dejad crecer juntas las dos cosas hasta la siega; en el 
tiempo de la siega diré a los segadores: Recoged primero 
la cizaña y atadla en haces para quemarla, pero el trigo 
recogedlo en mi granero». 
31 Les propuso otra parábola: «El reino de Dios es como 
un grano de mostaza que toma un hombre y lo siembra en 
su campo. 32 Es la más pequeña de todas las semillas; pero cuando crece es la mayor de las hortalizas y se hace 
árbol, de tal suerte que las aves vienen y anidan en sus ramas». 
33 Les dijo otra parábola: «El reino de Dios es semejante a la levadura que una mujer toma y la mete en tres medi-
das de harina hasta que fermenta toda la masa». 34 Jesús decía a la gente todas estas cosas en parábolas, y no les 
decía nada sin parábolas, 35 para que se cumpliera lo que había anunciado el profeta: Abriré mi boca para decir 
parábolas y publicaré lo que estaba oculto desde la creación del mundo. 
36 Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Sus discípulos se le acercaron y le dijeron: «Explícanos la parábola de la 
cizaña del campo». 37 Él respondió: «El que siembra la buena semilla es el hijo del hombre. 38 El campo es el mun-
do. La buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los hijos del maligno. 39 El enemigo que la siembra es 
el diablo. La siega es el fin del mundo, y los segadores los ángeles. 40 Como se recoge la cizaña y se quema en el 
fuego, así también será al fin del mundo. 41 El hijo del hombre enviará a sus ángeles, que recogerán de su reino a 
todos los que son causa de pecado y a todos los agentes de injusticias 42 y los echarán al horno ardiente: allí será el 
llanto y el crujir de dientes. 43 Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. ¡El que ten-
ga oídos que oiga!»  

● Santo Espíritu de Dios ven a orar en nosotros. 
Ilumina nuestros corazones con tus luces. Inflama 
nuestros corazones con tu amor. Haznos firmes y 
valerosos en la fe. Condúcenos por el camino de 
tus mandamientos. 
 ¿Qué es lo que Dios quiere mostrarme con 
estas parábolas? 

 
 

● Nos extraña a veces las tensiones que origina, el 
proyecto de Dios en nuestro mundo ¿no ha sido 
siempre así? 
 ¿Cómo  asumo esos conflictos? ¿Cómo ando 
de esperanza en el proyecto de Jesús? ¿Por qué? 

 
 

 ¿Mi asociación, mi persona es levadura o 
gano de mostaza? ¿Cuándo? ¿Por qué? 

 
 
 
● Le pido al Señor que con Él seamos levadura del 
Reino para nuestro mundo. Le doy gracias por 
todas las personas que son levadura. 
● Llamadas. 
 
 
 
 
 
 

● Diálogo con el Señor.  



Notas para fijarnos en el Evangelio  

 ̔Tres parábolas nos presenta la 

lectura de hoy. 

 ̔La par§bola del trigo y la ciza-

¶a nos muestra una realidad evi-

dente que se da en nuestro mun-

do: el bien y el mal están presen-

tes al mismo tiempo en el mundo, 

dentro de nuestros grupos y co-

munidades cristianas.  

 ̔Todos somos conscientes de ello. 

Existe la tentación de arrancar la 

cizaña, el mal, para dejar crecer el 

trigo, el bien.  

 ̔Esto es fruto de la impaciencia 

humana. Pero en la parábola ve-

mos que Dios es paciente, espera, 

respeta la libertad de las personas. 

 ̔Sólo al final se producirá la sepa-

ración; mientras hemos de traba-

jar por aumentar el bien y hacer 

que disminuya el mal, nuestra mi-

sión es hacer crecer pacientemen-

te los valores evangélicos de la 

verdad, el amor, la sencillez, el 

servicio, la paz, la justicia.  

 ̔El Reino de Dios nos está dicien-

do está permanentemente en con-

flicto, en tensión. 

 ̔Las par§bolas del grano de 

mostaza y de la levadura en la 

masa son un canto a la esperan-

za, al optimismo, que buena falta 

nos hace.  

 ̔Estas parábolas resaltan el con-

traste entre la pequeñez de los 

principios y la grandeza del final. 

De lo poco surge lo mucho.  

 ̔Así fue la vida de Jesús, así fue 

la vida de los primeros seguidores 

de Jesús, así es la vida de la Igle-

sia, así es el Reino de Dios, así es 

la vida de muchos buenos cristia-

nos. 

 ̔Toda una gran lección para noso-

tros que pretendemos ver, palpar  

grandes resultados.  

 ̔Por tanto no perdamos la espe-

ranza, procuremos que de verdad 

exista la levadura mezclada con la 

masa y que el grano de mostaza 

pueda ir desarrollándose.  

 ̔No perdamos la fe en las peque-

ñas cosas, en la gente sencilla, en 

los actos de cada día, en los pe-

queños gestos. 

 ̔Que seamos siempre levadura y 

grano de mostaza y que sepamos 

mezclarnos con la masa. 



 
 
 

 

El Reino de Dios se parece 
a un grano de mostaza y  
a la levadura en la masa 

 

Supongo, Señor Jesús,  
que tus discípulos serían tan impacientes  

como nosotros. 
Supongo, Señor Jesús,  

que los primeros cristianos serían  
tan intranquilos como nosotros. 

Todos, ellos y nosotros, solemos vivir  
presurosos en palpar grandes resultados. 

Todos inquietos y nerviosos porque  
el movimiento es lento,  

porque ni la Iglesia es lo que debiera ser,  
ni el mundo tampoco. 

 

Vemos ahora, Señor Jesús, 
que en el interior de la Iglesia cuesta la unidad, 
la comunión, la fraternidad, la acogida del otro, 

el trabajo en común, la conjunción  
de los carismas, la obediencia, la participación, 

el seguimiento de Jesús, 
el protagonismo de todos… 

 

Y en el mundo  
¡qué lejos estamos de un mundo en paz,  

de un mundo que comparta, 
de un mundo donde se mire, ante todo, 

remediar las desigualdades! 
¡Qué lejos estamos del respeto mutuo,  

del diálogo con todos, de la justicia para todos, 
de buscar el bien de los más débiles…! 

 
Tu Palabra, Señor Jesús, 

me habla de principios humildes, 
de procesos lentos, 

de transformaciones que requieren tiempo. 
 

No me es fácil, Señor Jesús, asumir  
tu enseñanza, como tampoco lo debió ser  

a tus primeros seguidores. 
 

Hoy veo, Señor Jesús, que me invitas  
a la esperanza, 

a pesar de ser pocos, a pesar de tantas cosas… 
contigo, unidos a Ti, por la gracia de Dios  

somos levadura o grano de mostaza 
y mezclados a otras personas  

podemos mejorar nuestro mundo  
y nuestra Iglesia. 

 

Lo que se nos pide  
es que de verdad seamos lavadura: 

buenos seguidores tuyos que se alimentan  
de tu Palabra siendo coherentes con nuestra fe  
y por otra parte que nos mezclemos con la masa, 

que nos impliquemos en las realidades  
de este mundo, que allí donde nos encontremos  

demos testimonio de nuestra fe. 
No se trata sólo de salvarme, 

de procurar que yo sea bueno; 
lo que me rodea me afecta 

y Dios me pide que me implique también  
en mi entorno: 

familia, barrio, mundo de trabajo y de estudios, 
ambientes de diversión, comunidad parroquial... 

para que todo ello sea también bueno,  
es decir se transforme,  

quede impregnado desde sus raíces  
de la fuerza del Evangelio. 

 

Gracias, Señor Jesús, 
por hacerme levadura. 

Gracias porque Tú confías en nosotros. 
 

Haz, Señor Jesús,  
que seamos humilde levadura de Evangelio  

como tantas personas buenas  
que han existido en nuestro mundo, 

en nuestros movimientos y comunidades  
y en tantas otras organizaciones. 

 

Ayúdanos, Señor Jesús, 
a que nunca perdamos de vista  
lo que Tú esperas de nosotros: 

que seamos levadura de Evangelio.  
 

A lo mejor, en ocasiones,  
nos iría bien pensar lo que hay quien cuenta: 

 

Se acercaba la ®poca de las lluvias monz·nicas 
y un hombre muy anciano estaba cavando  
hoyos en su jard²n. Trabajaba con ilusi·n  

y entusiasmo. 
àQu® haces?, le pregunt· su vecino. 

ñEstoy plantando mangosò,  
respondi· el anciano. 

àEsperas llegar a comer mangos  
de esos §rboles? 

ñNo, no pienso vivir tanto. Pero otros lo har§n. 
Se me ocurri· el otro d²a que toda mi vida  

he disfrutado comiendo mangos  
plantados por otras personas, y ®sta es  
mi manera de demostrarles mi gratitud.  
En mi larga vida he recibido muchas cosas  
de los dem§s. Es justo que yo contribuya  

a que otros se beneficien de miò. 



VER  

P ara dar un nuevo impulso y mejorar la cate-quesis previa a la recepción de la Primera Eu-
caristía, Acción Católica General, en colabora-
ción con la Subcomisión Episcopal de Cateque-
sis, ha elaborado un material que, utilizando el 
Catecismo “Jes¼s es el Se¶or” como único texto 
de uso, ofrece a los catequistas y acompañantes 
de grupos una serie de recursos, orientaciones y 
pautas para desarrollar cada sesión con los ni-
ños. Entre otros recursos, se utilizan cuentos 
populares (Los Tres Cerditos, Pinocho, Pedro y 
el Lobo, El Patito Feo…), o juegos como el Par-
chís, la Oca, Tabú, Pasapalabra, Party, etc., pe-
ro dándoles el contenido de fe correspondiente. 
Esto facilita la comprensión por parte de los ni-
ños, ya que se utilizan medios que a ellos les 
resultan conocidos porque forman parte de su 
mundo.  

JUZGAR  

E n el Evangelio hemos escuchado que Jes¼s, para que la gente pueda comprender qué es 
el Reino de los cielos, les propone una serie de 
parábolas. Una parábola es una comparación, o 
una narración fingida, de la que por semejanza 
se deduce una verdad o una enseñanza. Y para 
facilitar la comprensión, Jesús utiliza parábolas 
que tienen que ver con el mundo y con la reali-
dad cotidiana de sus oyentes: un hombre que 
sembr· buena semilla en su campo, pero un 
enemigo fue y sembr· ciza¶a en medio del tri-
go; un grano de mostaza, que aunque es la m§s 
peque¶a de las semillas, cuando crece es m§s 
alta que las hortalizas; la levadura que una mu-
jer amasa con tres medidas de harina y basta 
para que todo fermenteé Jesús se sirvió de las 
parábolas para encarnar el mensaje de Dios en 
la vida concreta de las personas. 

La semana pasada, hablando de la necesidad de 
ser sembradores de la Palabra de Dios, finalizá-
bamos la reflexión recordando que el protago-
nista principal de la evangelizaci·n es el 
Esp²ritu Santo, y que nuestra responsabili-
dad radica en difundir el Evangelio con ale-
gr²a, creatividad y de forma comprensible.  

Teniendo presentes estas palabras y el ejemplo 
de Jesús, tendríamos que preguntarnos cuáles 
serían las “parábolas de hoy” para difundir el 
Evangelio del mejor modo posible; o mejor di-
cho, cómo tendríamos que actualizar las parábo-
las de Jesús para que fuesen comprensibles pa-
ra el hombre de hoy, adultos, jóvenes y niños, 
que mayoritariamente viven en una cultura ur-
bana y tecnológica, alejada del mundo rural, 
agrícola y ganadero del que Jesús extrae mu-
chas de sus parábolas. 

Como dijo el Papa Pablo VI en Evangelii nuntian-
di: Las maneras de evangelizar cambian se-
g¼n las diversas circunstancias de tiempo, 
lugar, cultura; por eso plantean casi un 
desaf²o a nuestra capacidad de descubrir y 

adaptar  (40).  La evangelización pierde mu- 

cho de su fuerza y de su eficacia, si no toma 
en consideraci·n al pueblo concreto al que 
se dirige, si no utiliza su sus signos y s²m-
bolos, si no llega a su vida concreta (63).   

No es fácil realizar esa actualización, a menudo 
nos vemos superados, nos faltan recursos para 
saber hacerlo, pero de nuevo tenemos que re-
cordar que el protagonista principal de la 
Evangelizaci·n es el Esp²ritu Santo, y como 
hemos escuchado en la 2ª lectura: El Esp²ritu 
viene en ayuda de nuestra debilidad. Quiz§ la 
necesidad de responder a la “sequía espiritual” 
mediante una actualización de las parábolas de 
Jesús sea una llamada a invocar con mayor fer-
vor al Espíritu Santo para que nos otorgue sus 
dones y sepamos responder hoy a los retos que 
nos plantea la nueva evangelización. 

Pero en esa invocación al Espíritu no debemos 
pedir solamente saber encontrar los medios y 
recursos más adecuados. Jesús ha dicho en el 
Evangelio: la buena semilla son los ciudadanos 
del Reino. Como indic· el Papa Pablo VI: Para la 
Iglesia el primer medio de evangelizaci·n 
consiste en un testimonio de vida aut®nti-
camente cristiana. El hombre contempor§-
neo escucha m§s a gusto a los que dan tes-
timonio que a los que ense¶an -dec²amos 
recientemente a un grupo de seglares- o si 
escuchan a los que ense¶an es porque dan 
testimonio (EN 41). Para actualizar las par§bo-
las, debemos pedir al Espíritu saber dar un buen 
testimonio de vida. 

ACTUAR  

àE ntiendo las parábolas de Jesús? ¿Sabría 
actualizarlas a la realidad de hoy, si alguien 

me preguntase su sentido? ¿Doy buen testimo-
nio de vida cristiana en lo cotidiano? 

Nosotros personalmente 
debemos ser la “primera 
actualización de la parábo-
las” de Jesús. Pidamos al 
Espíritu Santo que nos ayu-
de y guíe, porque hoy m§s 
que nunca el testimonio 
de vida se ha convertido 
en una condici·n esen-
cial con vistas a una efi-
cacia real de la predica-
ci·n. Sin andar con ro-
deos, podemos decir que 
en cierta medida nos ha-
cemos responsables del 
Evangelio que proclama-
mos (EN 76). 
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